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LECCION UNDECIMA. 

Embajada. de Cortés á Moctezuma.--Sumision de varios pueblos de V cracruz. 
-Diversos combatcs.-Combate de Xochimilco.-Incendio y destruccion 
de ese pueblo.-Preparativos para el n.sedio de Mé.x.ico.-Cortés pasa revis
ta de sus fuerzas.-El 28 de Abril-Misa y Te Deum. 

En vista de los preparativos hostiles de los mexicanos y de 
la resolucion indomable cou que reparaban sus descalabros pro
siguiendo la campaña, Cortés les envió una embajada, diciéndo
les en sustancia que reconociesen al rey de España como á su 
señor, quien no tenia otro objeto que procurar la paz y la felici
dad de estos reinos. 

Tuvo por conleslacion la embajada el auxilio que pedian los 
españoles á los chalquenses, mostrándoles por medio de la pin
tura cuáles eran los pueblos que se armaban contra ellos y el 
camino por donde se dirigían. Mientras Cortés disponía si;s 
fuerzas, varios pueblos situados más allá de la colonia de Vera
cruz llegaban á rendir obediencia al rey de España. 

El 5 de Abril salió á expedicionar Cortés, dejando á Sandoval 
en Texcoco: llegó á Huaxtepec siguiendo el rumbo que señala
ron los chalquenses como tránsito de las fuerzas mexicanas. 

En un lugar, en la cima de una empinada y escabrosa mon
taña, se habian refugiado los enemigos, y prevalidos de lo inac
cesible de su posicion, burlaron descaradamente á los españoles. 
Cortés no pudo soportar aquella mofa y atacó por tres parles 
impoluos[simo. Recibiéronles con descargas de flechas y de pie
dras con tal arrojo, que les hicieron ocho muertos; la campaña 
hubiera proseguido, pero se avistó un ejército á la retaguardia 
de C~tés; é.ste retrocedió, embistióle furioso y le derrotó total
mente. 

A poco se apoderaron, yendo en busca de agua, de otra far-
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laleza, por la astucia, tratando con suma benignidad á los que 
la guarnecían. 

Atormentados por la sed y estando los españoles cercanos á 
Xochimilco (jardín ó campo de flores), resolvieron posesionarse 
de ese punto importante. 

Era Xochimilco una ciudad populosa con un bellísimo caserío 
entre jardines; cortábanle muchos fosos. 

Los xochimilcas rompieron todos los puentes y se dispusieron 
á una resistencia desesperada hasta el último trance. 

El combate fué de los más sangrientos; se mantuvo por algu
nas horas con increíble porfia: cuando Cortés se creia victorio
so, se vió rodeado por un numerosísimo refuerzo de mexicanos 
que le acosaba por todas parles; su caballo tropezó ó cayó ren
dido; siguió el conquistador combatiendo á pié con su formida
ble lanza, y hubiera cedido al número inmenso que le rodeaba, 
sin la llegada de un valiente tlaxcalteca y dos criados suyos que 
acudieron favmeciéndole, con lo que, reponiéndose, triunfó al 
fin de ws numerosos enemigos. 

Vencidos los xochimilcas, los españoles tuvieron algun tiempo 
para reposar de sus faligJs y curar sus heridos, que fueron mu
chos, entre los que se encontraba el propio Cortés, Alvarado 
y Olid. 

Cuatro españoles que cayeron prisioneros fueron remitidos á 
México, donde al instante los sacrificaron á sus dioses. Grande 
conslernacion puso en los mexicanos la pérdida de los xochi
milcas; Cuauhtemolzin así lo representó á sus pueblos, encare
ciéndoles la necesidad de recobrar aquella plaza tan impor
tante. 

Organizóse un nuevo ejército; salió Cortés á rechazarlo dis
poniendo que fuese atacado por el frente y por la espalda, ob
teniendo así una victoria perdiendo quinientos hombres. 

Miénlras Cortés combatía, la tropa que quedó en Xochimilco 
fué hostilizada por aquellos indígenas, que la pusieron en gran
des aprietos. Cortés, de regreso y ántes de abandonar la pobla
cion, incendió los templos y dejó convertida en ruinas la her-



162 

mosa ciudad; los xochimilcas, todavía en este estado, hicie
ron los últimos esfuerzos, pero quedaron definitivamente ven
cidos. 

Recorrió Cortés sin grandes esfuerzos la orilla del lago, to
cando en Coyoacan, Ixtapalapan y Tlacopan, donde le hicieron 
dos prisioneros: volvió por Tenayucan, Cuautitlán, Citlaltepec 
y Acolhuacan, hasta Texcoco, despues de hacer los reconoci
mientos que le parecieron convenientes para formalizar la toma 
de México. 

A punto los soldados, trenes y bergantines, en medio de in
numerables y decididos aliados, con el concurso de los españoles 
recientemente llegados en un buque á Veracruz, se aprestaba 
Cortés á emprender el asedio de México, cuando unos españoles, 
partidarios del Gobernador de Cuba, sea por resentimiento, sea 
por temor á lo arriesgado de aquella empresa, resolvieron dar 
muerte á Cortés y á sus principales capitanes. 

Estaban convenidos los medios de la ejecucion del proyecto, 
el sitio y la hora; habianse designado los capitanes y jueces que 
habían de reemplazar á los muertos, y al tener efecto lo acor
dado, un soldado, cómplice de los conspiradores, dió aviso á 
Cortés de lo que ocurría. 

Éste al instante procedió con la mayor energía; juzgó á los 
reos, y fué ahorcado Antonio Villafaña que apareció como el 
principal, disimulando Cortés su enojo y suspendiendo por con
veniencia sus castigos. Nombró de resultas de esto una guardia 
de toda su confianza que custodiaba su persona. 

El 28 de Abril se declaró abierta la campaña sobre llléxico, 
haciéndose los últimos preparativos. 

Celebróse soleninemente la misa., comulgaron los españoles 
todos, procedieron á la bendicion de los bergantines, y en medio 
del cántico del Te Dewn y al sonar de las músicas marciales, 
desplegaron sus velas las nnves entre los gritos entusiastas de la 
multitud. 

Pasó en seguida Cortés revista á sus fuerzas, que constaban 
rle 86 caballos, 800 peones españoles, 3 grandes cañones de 
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hierro, 15 chicos de cobre, 1,000 libras de pólvora de fusil y una 
cantidad inmensa de balas y de saetas. 

Hecho esto, envió mensajeros en todas direcciones para que 
se le reuniesen sus aliados, lo que se verificó violentamente, lle
gando de todas partes con aprestos formidables, formando las 
fuerzas un total de más de 200,000 hombres. Cortés, luego que 
hubo reunido á sus aliados, procedió á la distribución de las 
fuerzas. 

LECCION DUODECIMA. 

Distribucion de las fuerzas de Oortés.-XiCotencatl se separa de Cortés.
Energía de éste.-Comienzan las operaciones militares sobre la plaza.-Uso 

de los bergantines.-Estragos de la artillería.-Fosos.-Recbazo de los ber
gantines.-Encuentro en el templo y la plaza.-Refuerzos de f\liados á 
Cortés.-Irrupcion á la plnza.-Terror de los mexicanos.--Burln de Ios 
aliados. 

El lúnes de Pentecostés, 20 de Mayo, reunió Cortés su gente 
en la plaza mayor-dice Clavijero-para dividir su ejército, 
nombrar los comandantes, señalar ·su puesto á cada uno y las 
tropas de su mando, y reiterar las órdenes que habia dado en 
TJaxcala. 

Mandó á Tlacopan á Pedro de Alvarado, con fuerza com
petente para que por ese rumbo se interceptase toda comunica
cion. 

A Olid se colocó con la noble investidura de jefe de fuerzas y 
maestro de campo, en Coyoacan. 

Dió órden para que Sandoval destruyese á Ixtapalapan, y 
quedase acampado en aquellas inmediaciones con pié de fuerza 
y artillería española, y los aliados de Chalco, Htiejo!zinco y 
Cholula, que eran como treinta mil hombres. 

Cortés tomó el mando de los trece bergantines, y en ellos dis
tribuyó trescientos veinticinco españoles con trece falconetes. 
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Dirigióse Sandoval al campo de Cortés con sólo diez hombres, 
y al hallar combatiendo á los españoles, no obstante sus fatigas 
tomó parte en la lucha y fué herido en una pierna. Otros mu
chos españoles quedaron heridos, pero á pesar de esto, las pér
didas inmensas de los mexicanos y el terror que les causaba la 
artillería fueron tales, que en muchos dias no osaron acercarse 
al campo de Cortés. A pesar de esto, los españoles pasaron seis 
dias en perpetuos combates, descubriendo en sus correrías un 
amplio y hondo canal que penetraba hasta el centro de la ciudad, 
y del que sacaron mucho partido, como verémos más adelante. 

Alvarado por su parte apretaba el cerco entre reñidos com
bates, que le costaron algunos hom~res, pero se apoderó de fo
sos y trincheras importantes. 

Habiendo notado que por el camino de Tepeyac recibían los 
mexicanos constantes auxilios, lo comunicó á Cortés, quien man
dó á Sandoval con 118 hombres para que cortase toda comuni
cacion, y asl lo hizo el mfaligable capitan, á pesar ele la herida 
de su pierná, quedando efectuada la interceptacion absoluta en
tre el agua y la tierra firme. 

Hechos los preparativos anteriores, Cortés, con 500 españoles 
y más de 80,000 aliados, en combinacion con Sandoval y Alva
rado, al frente de otros 80,000 hombres y apoyado poderosa
mente por los bergantines, dispuso su entrada á la ciudad. 

A los primeros pasos encontraron los invasores un foso in
menso defendido por una trinchera de diez piés de altura, coro
nada de multitud de mexicanos. Los bergantines fueron alli 
rechazados; pero adelantándose temerariamente los españoles, 
repelieron á sus contrarios hasta encontrar otro foso y otra trin
chera formidables; tomáronlos, y así se fueron sacediendo una 
serie de combates en fosos y en trincheras, hasta que penetra
ron los españoles en la plaza principal de la ciudad, 

Amedrantados los mexicanos, huyeron al recinto del templo; 
alli los persiguieron los españoles con encanizamiento, y cuando 
creian haber alcanzado una gran victoria, tropas mexicanas de 
refuerzo les atacaron por la espalda, envolviéndoles, agobián-
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dales, obligándoles á retirarse por el camino que habian traido, 
dejando en poder de los mexicanos un cañon de fierro. 

En esta refriega penetraron á la plaza, atropellando por todo, 
algunos caballos; los mexicanos, que los veian como fieras in
vencibles, se desordenaron abandonando el templo y la plaza, 
que recuperaron los españoles sin gran dificultad. 

Diez ó doce nobles que quedaron defendiendo valerosamente 
el atrio del templo, fueron muertos por los españoles. 

Éstos, en su retirada, incendiaron las mejores y más hermosas 
casas de Txlapalapan, haciendo lo mismo por sus rumbos Al va
rado y Olid. 

Los tlaxcaltecas en estas jornadas mostraron un valor extraor
dinario, y merederon los niejores elogios de los españoles. 

Las fuerzas de Cortés engrosaban momento por momento 
con nuevos aliados que él acogia muy benignamente. 

Los de Texcoco, los de Xochimilco y los otomites le facilitaron 
sobre 70,000 hombres. 

Para completar Cortés su plan de asedio, le faltaba establecer 
de un modo activo las hostilidades por agua. A este efecto, dis
puso que seis bergantines entre Tacaba y Tepeyac sostuvieran 
la interceptacion, auxiliando á Alvarado y á Sandoval, y los otros 
surcaron el lago en todas direcciones, apresando y echando á 
pique las barcas que lleveban auxilios á los mexicanos. 

Cortés, despues de las determinaciones anteriores, siempre 
en combinaciones con sus capitanes, hizo una nueva entrada en 
la ciudad, repitiendo muchos combates parciales, en fosos y trin
cheras reparados totalmente con actividad lncreible por los me
xicanos. 

Los sitiadores penetraron, aunque con esfuerzos inauditos 
hasta la plaza mayor: allí pegaron fuego á algunos templos y ca~ 
sas notables, ·entre las que se cuenta el magnífico palacio de 
Axayacatl, donde en otro tiempo, como sabemos, se habian alo
jado los españoles, y la casa de pájaros de Moctezuma. 

Los españoles se retiraron despues de ejecutar estas atrocida
des; dejando honda impresionen los mexicanos, más que la bar-






